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Dr. Raúl Lázaro Riverón Corteguera (1934-2005) 

El Dr. Raúl Lázaro Riverón Corteguera, destacado médico pediatra, profesor y salubrista cubano,  
nació en la antigua provincia de Las Villas, el 10 de septiembre de 1934. 

De origen proletario, cursó sus estudios primarios en la Escuela Pública Nacional del Cerro, luego 
hizo un cursillo preparatorio para ingresar al bachillerato, en el Instituto Riera de Santa Clara. Se 
hizo bachiller en el Instituto de Segunda Enseñanza de Santa Clara y comenzó a estudiar 
Ingeniería Química Industrial en la Universidad Marta Abreu, en esa misma ciudad, en el año 1953. 
En ese propio año se trasladó a la Universidad de La Habana, donde comenzó a estudiar 
Medicina, hasta 1956 en que se produjo el cierre de la Universidad. Al triunfo de la Revolución 
reanuda sus estudios y se gradúa de doctor en medicina en abril de 1962. 

Numerosas fueron las actividades desarrolladas por Riverón, como usualmente le llamábamos sus 
compañeros de lucha por la salud pública, a partir del triunfo revolucionario. Siempre estuvo donde 
debía estar en el cumplimiento de sus deberes como ser humano, como cubano comprometido con 
su tiempo, como pediatra, como salubrista. 

Así, lo encontramos en el Servicio Social Rural ocupando el cargo de Director del Hospital Rural 
“Emilio Bárcenas”, en Mayarí Arriba, en la antigua Provincia Oriente Sur, y también del Hospital de 
Ocujal del Turquino. 

Al terminar su Servicio Social Rural regresó a La Habana como Residente de Pediatría en el 
Hospital Infantil “Pedro Borrás Astorga”, donde recibió el título de Especialista de Primer Grado en 
Pediatría en 1966. 

Una vez graduado de especialista pasó a ocupar la responsabilidad de Asesor del Departamento 
Mujer-Niño del Ministerio de Salud Pública. En 1968 viajó a México como becario del Hospital 
Infantil para el curso de Nutrición aplicada. A su regreso, se desempeñó como Profesor de 
Nutrición en la Escuela de Salud Pública “Carlos J. Finlay” de La Habana. 

En 1971 fue nombrado Jefe del Grupo Provincial de Pediatría de la Dirección Provincial de Salud 
de Oriente Sur; y en 1973 se desempeñó como médico especializado en Pediatría en el Servicio 
de Neumología del Hospital Infantil “Pedro Borrás Astorga”. 

En noviembre de 1975 recibió el título de Especialista de Segundo Grado en Administración de 
Salud. Al año siguiente ocupaba la responsabilidad de Secretario del Grupo Nacional de Pediatría 
del Ministerio de Salud Pública. 

Desde 1977 hasta 1980, acompañó a su gran compañero y amigo, el Dr. José Gutiérrez Muñiz, -
que se desempeñara en ese tiempo como Ministro de Salud Pública-como su Jefe de Despacho. 

El Dr. Riverón Corteguera se había iniciado como Instructor de Pediatría en el Hospital Infantil 
“Pedro Borrás Astorga”, en 1963, impartiendo la asignatura de Propedéutica Pediátrica. Al año 
siguiente se desempeñó igualmente en el Hospital Infantil de Santiago de Cuba (Plan Santiago).  
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En 1965-66 fue profesor de Pediatría de la Escuela de Auxiliares de Enfermeras del Hospital 
Infantil “Pedro Borrás Astorga”. En 1968 fue profesor del departamento de Nutrición de la Escuela 
de Salud Pública “Carlos J. Finlay”. Durante 1969 y 70 desempeñó la función de Instructor de 
Pediatría, aunque sin nombramiento, en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de 
Oriente. 

En los años 1973-75  integró la Comisión Asesora del Programa de especialización en Pediatría, 
en la Dirección Nacional de Docencia Médica Superior del Ministerio de Salud Pública. En este 
último año fue profesor invitado en el Curso de Perfeccionamiento “Avances en Pediatría”, 
coordinado por el Profesor Titular de Pediatría Dr. Eliseo Prado González, en la Ciudad de La 
Habana. En el año 1976 fue Coordinador del curso de Post-Grado sobre “Progresos en la 
prematuridad en el Hospital de Maternidad “América Arias” y se desempeñó también en ese año 
como Miembro del Tribunal Estatal convocado para el examen de especialista en Psiquiatría 
Infantil. 

En 1980 participó como profesor en el Primer Curso Internacional de Salud Materno Infantil, 
organizado por la Organización Panamericana de la Salud (OPS) en el desaparecido Instituto de 
Desarrollo de la Salud (IDS). 

El Dr. Riverón en 1984 alcanzó el Segundo Grado en la especialidad de Pediatría y la categoría 
docente de Asistente. Dos años más tarde, promovía a la categoría de Profesor Auxiliar, y en 1997 
realizó con éxitos los ejercicios correspondientes, alcanzando la categoría docente de Profesor 
Titular. 

A lo largo de los años de su actividad profesoral brindó asesoría y tutorías de Tesis de 
especialistas sobre el dengue, la giardiasis, las enfermedades diarreicas agudas, la hidratación oral 
en niños deshidratados y la mortalidad en menores de 1 año, entre otros temas. 

También formó parte de Tribunales de Categoría Docente y de Especialidad, siendo el Secretario 
del Tribunal Estatal de Primero y de Segundo Grado de Pediatría, en el año 2004. 

En ese mismo año fue Presidente del Comité Académico de la Maestría de Atención Integral al 
Niño, para Cuba y Venezuela y del Premio Anual del MINSAP. 

El Dr. Raúl Riverón Corteguera, a lo largo de su vida profesional recibió numerosos cursos de post-
grado en Nutrición y Dietética, Radiología Pediátrica, Terapéutica en la Infancia, Patología del 
Lactante, Metodología de la Investigación, Crecimiento y Desarrollo, Educación en Ciencias de la 
Salud, Planificación de Salud, Infecciones y otras causas de mortalidad perinatal, Malnutrición 
Infantil, y mucho más. 

Este permanente espíritu de superación profesional, científica y política le condujo al camino de la 
investigación científica como vía legítima para la búsqueda de nuevos conocimientos en el campo 
de la ciencia. Entre sus indiscutibles aportes en este campo se encuentran, entre otras 
investigaciones, su participación en la investigación nacional de Crecimiento y Desarrollo de la 
Población Cubana de 0-20 años y en la Investigación perinatal Cuba 1973; el estudio de la Fiebre 
Hemorrágica del Dengue en el Hospital Pediátrico de Centro Habana, 1981-82; el estudio 
socioeconómico, clínico epidemiológico, etiológico y terapéutico de las Enfermedades Diarreicas 
Agudas, en 1983-84.  

De igual manera, participó en numerosos eventos nacionales, entre los cuales se destacan el X 
Congreso Médico Nacional, en La Habana; el XI Congreso Médico Estomatológico Nacional, y 
numerosas Jornadas Pediátricas Provinciales y Nacionales. 
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En base a sus responsabilidades y renombre internacional viajó a varios países a participar en 
Jornadas, Seminarios y Simposios y Congresos Internacionales de Pediatría en Colombia, México, 
Hungría, República Democrática Alemana, Checoslovaquia, Argentina, Polonia, entre otros. 

Su abundante bibliografía se encuentra registrada en libros, folletos, publicaciones en  Revistas 
Médicas Cubanas, Latinoamericanas, europeas y estadounidenses. Pero sus publicaciones 
científicas no son solo expresión de su continua actividad investigativa como aporte de nuevos 
conocimientos científicos, sino que también dedicó largas horas de estudio y trabajo de campo 
para encontrar nuevos métodos y guías  para el trabajo diario de los especialistas de Pediatría, y 
con ello, contribuir a mejorar el estado de salud de la población infantil.  

El Dr. Riverón era Miembro de la Sociedad Cubana de Pediatría, donde fue electo Miembro de la 
Junta de Gobierno en el período 1977-1980 y luego nuevamente en el período 1980-1983. 
También fue Miembro Numerario de la Sociedad Cubana de Administración de Salud Pública, así 
como de la Internacional Pediatric Asociation y de la Asociación Latinoamericana de Pediatría. 

Pero el Dr. Raúl Riverón Corteguera, médico especialista en Pediatría, Profesor Titular, 
Investigador y Miembro de las anteriormente referidas Sociedades Científicas, escritor prolífico, no 
olvidaba su compromiso social y así puso en práctica sus conocimientos adquiridos en el campo de 
la administración de la Salud Pública, participando eficientemente en numerosa actividades de 
dirección y organización de los servicios de salud pediátricos entre las que se pueden citar la 
epidemia de fiebre tifoidea en Bayamo, en 1968; la elaboración de los trabajos asignados a la 
Dirección Provincial de Salud de Oriente Sur, para las Normas de Pediatría, en 1969; su activa 
participación en reuniones en el Instituto de Medicina Tropical Dr. Pedro Kourí (IPK) sobre Dengue 
y atención a la visita de Asesores de la OPS sobre el tema. 

El Dr. Raúl Lázaro Riverón Corteguera era un hombre que había acumulado saber a lo largo de 
sus años de ejercicio profesional. Ese saber acumulado le sirvió en la clínica y le incentivó a buscar 
nuevas respuestas en la investigación; pero nunca quiso el saber -ni el acumulado ni el nuevo- 
para su uso exclusivo, para brillar en el diagnóstico clínico o para deslumbrar con el nuevo aporte 
científico.   

Sin lugar a dudas, el Profesor Riverón Corteguera supo siempre asumir, con su natural sencillez y 
modestia, el deber de compartir el privilegio del saber sin alardes egocéntricos.  

A la excelente competencia profesional del Dr. Raúl Riverón Corteguera se podía añadir un 
desempeño de altísimo nivel ético, en el cual se destacó siempre el respeto por sus pacientes –los 
niños- y por los padres y otros familiares de ellos, su gran sensibilidad humana para el dolor ajeno 
y su espíritu solidario con todas las personas con quienes interactuaba en su vida social y 
profesional. 

El martes 1ro. de Noviembre de 2005 fallece, en la ciudad de La Habana, el Profesor Raúl Lázaro 
Riverón Corteguera. 

Su inesperado fallecimiento dejó trunca una obra inacabada; pero fecunda, pues a lo largo de su 
vida profesional y profesoral supo compartir su saber con sus colegas, otros profesionales de la 
salud y, muy especialmente, con los Residentes de Pediatría a su cargo, con muchos de los cuales 
colaboró como tutor de sus Tesis de Especialistas. 

A lo largo de su ejercicio profesional contribuyó a que el país pueda exhibir hoy una tasa de 
mortalidad infantil de 4,2 por 1 000 nacidos vivos. En todas estas vidas salvadas, que contrasta 
con las de aquellos que morían sin remedio en el pasado, especialmente a causa de 
enfermedades diarreicas agudas, se evidencia su alto compromiso social y profesional por su 
riguroso estudio de este tema, al que dedicara la mayor parte de su vida. Pero no se conformó con 
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estudiar sus causas, su prevención y su tratamiento, sino que formó a cientos de médicos y 
enfermeras para convertirlos en celosos guardianes de la salud de estos niños y prevenir esas 
muertes evitables. Su excelente ejercicio profesional encontró otra vía de contribución al desarrollo 
de la medicina, en la investigación rigurosa y en su dedicación profesoral. 

Para sus más cercanos compañeros de labor, para sus pacientes, para sus alumnos, el ejemplo 
del Dr. Raúl Riverón Corteguera estará siempre presente alentándoles a continuar el camino que 
marca el deber moral y ético. 

 

 

Notas biográficas del Dr. Raúl Lázaro Riverón Corteguera, redactadas a partir del Obituario “Dr. 
Raúl Riverón Corteguera”, disponible en su versión original y completa en 
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0034-
75312005000300014&lng=es&nrm=iso&tlng=es;  y del artículo “Dr. Raúl Riverón Corteguera, 
destacado médico pediatra, profesor y salubrista cubano”, de la Profesora María del Carmen 
Amaro Cano, disponible en su versión original y completa en http://uvs.sld.cu/dr-raul-riveron-
corteguera-destacado-medico-pediatra-profesor-y-salubrista-cubano 

 

 

 


